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La fuerza de los jóvenes para la mejora 
de la calidad de vida de la ciudad

Parece que fue ayer cuando vimos a Ramiro 
Meneses en la película Rodrigo D1, caminar 
por una cuesta de Medellín mientras gol-

peaba al aire con sus baquetas, con los deseos 
y la fuerza de una juventud que veía una ciudad 
que se desmoronaba en el fondo. Esta película 
nos ayudó a dimensionar los reclamos de los jó-
venes de la ciudad en medio de los compases 
del metal, para oír lo que le pasaba a Rodrigo y 
a su generación que gritaban que no querían ser 
sacrificados en medio del conflicto, que querían 
construir desde la cultura un futuro para las co-
munidades, para los barrios de la ciudad.

La ciudad ha cambiado, pero muchos de los re-
clamos por educación de calidad, por trabajo de-
cente, por salir del conflicto, por construir futuro 
real para las comunidades, siguen intactos en las 
expresiones de los jóvenes y las jóvenes de Me-
dellín.

Estos referentes de una juventud sin perspectiva 
pueden tener hoy significados distintos porque 
los jóvenes con su fuerza y su poder, coparon mu-
chos espacios de los barrios, desde las cuadras 
y el trabajo comunitario, con el apoyo que han 
canalizado los programas gubernamentales, las 
organizaciones no gubernamentales, el sector 
privado y la cooperación internacional.  Vivimos 
un momento de efervescencia que debe ser apro-
vechado para impulsar un nuevo ciclo que les 
permita a los jóvenes construir su propio futuro.

1 Rodrigo D. No Futuro es una película colombiana estrenada en 
1990 y dirigida por el antioqueño Víctor Gaviria, protagonizada por 
Ramiro Meneses. 

Desde Medellín Cómo Vamos, hemos visto cam-
biar la ciudad en muchos aspectos y estancar-
se en otros, los años 2020-2021, han modificado 
muchas de las bases económicas, sociales y de 
políticas de la ciudad, así como los resultados en 
las condiciones de vida.  Adicionalmente, la dina-
mización de un ciclo de protesta social que inicia 
en 2019, que ha dado visibilidad a la agenda de 
los jóvenes.

El informe ¿Cómo va la calidad de vida de los 
jóvenes de Medellín? 2020, es un esfuerzo por 
visibilizar las principales preocupaciones de los 
jóvenes de Medellín en Salud, Educación, Convi-
vencia, Empleo, Participación y Cultura que per-
mitan a este colectivo esencial en el futuro de la 
ciudad expresarse y dialogar con los tomadores 
de decisiones y demás ciudadanos. 

Necesitamos visibilizar las narrativas de los jó-
venes frente a sus problemas, para construir una 
conversación pública de cómo construir una ciu-
dad que genere espacios para todos, necesita-
mos seguir caminando las laderas de la ciudad, 
como lo hizo Rodrigo en los ochentas, necesita-
mos hacer llegar baquetas e instrumentos a los 
jóvenes y las jóvenes para que compongan las 
nuevas notas de una ciudad que superó algunos 
problemas y tiene retos de superar otros que ne-
cesitamos para construir un futuro mejor.

Introducción
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Reflexiones 
y propuestas 
desde la voz de 
los jóvenes

Maira Duque,
activista social 

Educación y tecnología “¿Cómo hackeamos 
nuestros propios paradigmas para lograr 
que la educación y el sistema educativo 
sea movimiento y transformación 
permanente?”

El mundo está cambiando a una velocidad cada 
vez más acelerada, pero la educación no. Las 
formas de socializar, de aprender, la forma como 
usamos la tecnología y también, como “la tecno-
logía” nos “usa” a nosotros, responde a dinámi-
cas muy variables, con nuevas tendencias que 
emergen todo el tiempo para cambiar mucho de 
lo que conocemos. Pero la educación y el siste-
ma educativo pareciera que existe en una dimen-
sión paralela que difícilmente se cruza con estas 
tensiones y preguntas.

¿Por qué aún las redes sociales no son parte de 
lo que los niños y jóvenes estudian en sociales? 
¿por qué aún no estudiamos los criptogatitos en 
tecnología? ¿por qué en la universidad tenemos 
que graduarnos de una sola cosa, y no podemos 
armar una carrera como un lego hecho de mu-
chas “carreras” y áreas del conocimiento diferen-
tes? 

Y aunque algunas instituciones sí lo hacen, las 
propuestas educativas más arriesgadas se mue-
ven en las márgenes del sistema, son casi invi-
sibles, funcionan con las uñas y en riesgo per-
manente de desaparecer. ¿Qué tal si pensamos 
nuevas formas de mirarnos en los márgenes para 
encontrar pistas de cómo movernos? ¿cómo hac-
keamos nuestros propios paradigmas para lograr 
que la educación y el sistema educativo sea mo-
vimiento y transformación permanente? La cues-
tión es no sólo quedarnos en el debate de qué 
no funciona bien y cómo cambiarlo, sino también 
cómo no quedarnos atrapados en las discusio-
nes de este momento de la historia, para integrar 
nuevas preguntas que nos pone el contexto e ir 
construyendo nuevas formas de ser.
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Juan Manuel Cardona,
líder juvenil - Red de Jóvenes 
Fundación Mi Sangre 

El empleo en la ciudad tiene retos como: la alta 
rotación de empleados; jóvenes profesionales 
recién graduados con bajas posibilidades de 
emplearse; la alta competitividad, que puede ge-
nerar el despido de trabajadores y jóvenes que 
sienten que la industria limita sus sueños, gene-
rando desmotivación laboral y aumento en la ro-
tación en las empresas.  

Por otro lado, al interior de las compañías, tam-
bién se generan problemas como: no tener con-
trol de los procesos, los bajos estándares de 
calidad, la alta producción de desechos, la gran 
competitividad, entre otras complejidades inter-
nas que pueden convertirse en oportunidades 
para jóvenes, contribuyendo al desarrollo de sus 
proyectos de vida, sin la limitante que, en ocasio-
nes, genera el mundo laboral. 

Con todo esto se preguntarán, ¿cuál es la opor-
tunidad que tienen los y las jóvenes, y cómo esto 
se vincula con su proyecto de vida? Una de las 
respuestas puede ser el emprendimiento, especí-
ficamente el intraemprendimiento o -también co-
nocido como- emprendimiento corporativo.  

Según el blog de BBVA México: “El intraempren-
dimiento o emprendimiento corporativo, es la 
práctica de algunas empresas de invertir directa-
mente fondos corporativos en negocios que ape-
nas inician. Es común que este tipo de inversiones 
o emprendimientos sean realizados por grandes 
compañías que desean colocar dinero en ideas 
innovadoras para desarrollarlas bajo su tutela”.  
En ese sentido, las y los nuevos profesionales, 
en su desarrollo como estudiantes, llegan a tener 
conocimientos y desarrollar ideas, que se pue-
den aplicar en la destrucción creativa del modelo 
de negocio de las empresas, pero en ocasiones 
no cuentan con los recursos para llevar a cabo 
estos emprendimientos, procesos y/o iniciativas. 

Las empresas están llamadas a innovar, usando 
tecnologías como el internet de las cosas, la in-
teligencia artificial o la realidad mixta. En este 
sentido, muchos jóvenes conocen y cuentan con 
la creatividad de aplicar estos y otros conoci-
mientos, generando un nuevo emprendimiento o 
identificando el mejoramiento de procesos inter-
nos.  El beneficio se encuentra en la creación de 
nuevos empleos, la generación de un ecosistema 
de innovación en las empresas y la baja en la 
rotación continua de los empleados. Además, ge-
nerar una inserción laboral un poco más sencilla, 
para jóvenes de la ciudad.

Empleo: “las empresas están llamadas 
a innovar, usando tecnologías como 
el internet de las cosas, la inteligencia 
artificial o la realidad mixta”
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La tasa de homicidios en Medellín sigue siendo 
inaceptable y con un riesgo mayor en los jóve-
nes de periferia. Más de la tercera parte de las 
víctimas de homicidio en Medellín, son jóvenes 
entre 14 y 28 años; así, el perfil del joven víctima 
sigue siendo aquellos y aquellas que pertenecen 
a familias de bajos ingresos, con pocas redes de 
apoyo y que habitan lugares con una tradición 
mafiosa fuerte. El riesgo más grande es que su 
socialización está mediada por grupos criminales 
que definen formas y espacios de relacionamien-
to y que los vuelven vulnerables y blanco de si-
tuaciones de inseguridad. 

El homicidio es lo primero que hay que resolver 
en Medellín porque paraliza a una comunidad, in-
terrumpe drásticamente procesos sociales, cultu-
rales y décadas de reivindicación en minutos. El 
homicidio es el centro del miedo y el miedo es el 
principal obstáculo de la participación, y por tan-
to de la democracia. Sin el homicidio como reper-
torio habrá menos corrupción y menos injusticias 
especialmente en los jóvenes más excluidos.

Es clave para lo que sigue en Medellín generar 
nuevas prácticas ciudadanas y políticas y pro-
gramas para la integración de jóvenes, la recupe-
ración de espacios para redefinir su socialización 
e irle quitando espacio físico a las mafias, tam-
bién estrategias sólidas para la resocialización 
y las segundas oportunidades de ellos y ellas. 
Esto tiene que estar acompañado de una Policía 
que se transforme para crear confianza con jóve-
nes de periferia y ayude a la reconstrucción de 
tejido social para la convivencia y la protección. 
Así mismo, que las demás instituciones públicas 
y privadas tengan presencia y programas perma-
nentes en los lugares más olvidadas de Medellín 
y con un relacionamiento horizontal, amistoso y 
que genere desarrollo social y económico desde 
lo emergente y desde la adolescencia.

Camila Uribe,
Casa de las Estrategias

Seguridad y convivencia: “el homicidio 
es lo primero que hay que resolver 
en Medellín porque paraliza a una 
comunidad, interrumpe drásticamente 
procesos sociales, culturales y décadas de 
reivindicación en minutos”
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Daniel Suarez,                                                                   

activista

Salud mental y cuidado “Requerimos 
decisiones valientes para pensar en 
hablar de prevención y crear entornos de 
protección accesibles y asequibles para 
contrarrestar las cifras y los dolores”

Por años hablar de salud mental era algo poco 
común, algo casi prohibido, que se enunciaba 
como un tema que era mejor no tocar para evitar 
que trajera cosas peores. Sin embargo, hoy, has-
ta en el Metro de Medellín hablamos sobre salud 
mental, sin duda algo necesario, no porque per-
sonas con influencia hayan sentido la necesidad 
de hablarlo, sino porque las cifras a nivel mundial 
y local evidencian necesidad de buscar formas 
para contrarrestar una crisis más en la salud de 
nuestra sociedad.

Desde mi caso personal de hace tres años cuan-
do caí en un abismo completo que me llevó a usar 
medicamentos y a tener un proceso psiquiátrico y 
psicológicos que hoy aún tengo, vi la necesidad 
de hablar más a menudo sobre mi salud mental, 
pero también sobre la gran problemática global 
al respecto, cada segundo es crucial para evitar 
que alguien decida quitarse la vida, pero princi-
palmente, cada actuación desde la instituciona-
lidad y el entorno familiar es crucial para preve-
nir, es necesario pensar más allá del crecimiento 
de las cifras en suicidios o intentos de suicidios, 
requerimos decisiones valientes para pensar en 
hablar de prevención y crear entornos de protec-
ción accesibles y asequibles para contrarrestar 
las cifras y los dolores, esos abismos que cada 
persona llevan y que el escenario actual, con 
pandemia incluida nos trae.

Podemos hablar de que por cada siete homicidios 
ocurre un suicidio en Colombia, podemos hablar 
de las consultas a las líneas amigas han aumen-
tado, insisto en que hablemos de cómo prevenir 
dichas acciones, pensemos en abrazar el dolor y 
comprender más a las demás personas, un silen-
cio a veces puede ayudar más que cualquier otra 
palabra.
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Diana Rojas,
docente e investigadora UdeA y Eafit

Los retos que enfrenta hoy Medellín en materia 
de seguridad ciudadana requieren, por parte de 
las autoridades, una mirada poblacional y de lar-
go plazo.

Históricamente, los jóvenes de la ciudad han ocu-
pado diversos roles en el marco de las dinámicas 
relacionadas con la seguridad y la convivencia. 
Los jóvenes han sido las principales víctimas de 
los problemas de seguridad ciudadana, espe-
cialmente de la violencia homicida.  Asimismo, 
muchos de ellos han participado como actores 
dinamizadores de los ciclos de violencia de la 
ciudad y otros han desarrollado iniciativas para 
la construcción de paz territorial, la no violencia 
y la convivencia pacífica. 

 

Estos múltiples roles que han adoptado los jó-
venes hacen de ellos actores centrales en los 
procesos de toma de decisiones y construcción 
de políticas públicas en la materia. Por esto, es 
necesario dirigir la oferta institucional a la ge-
neración de oportunidades que promuevan el 
desarrollo de capacidades para la promoción 
de la seguridad entre los jóvenes de la ciudad 
y la garantía de una sana convivencia en los te-
rritorios. Asimismo, es necesario incorporar en 
la oferta institucional, enfoques preventivos que 
ofrezcan salidas a problemas que afectan con 
especial intensidad a los jóvenes: el reclutamien-
to y la vinculación a grupos armados, la explota-
ción sexual comercial, la violencia intrafamiliar, 
etc. Finalmente, es necesario poner en marcha 
procesos de restablecimiento de derechos para 
las jóvenes víctimas de la violencia, así como 
iniciativas de generación de oportunidades para 
aquellos que deciden abandonar el mundo de la 
criminalidad.

Seguridad:  “es necesario dirigir la 
oferta institucional a la generación de 
oportunidades que promuevan el desarrollo 
de capacidades para la promoción de la 
seguridad entre los jóvenes de la ciudad y 
la garantía de una sana convivencia en los 
territorios”
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Educación
 

A pesar de las mejoras en el aumento en 
la cobertura en educación primaria, estos 
esfuerzos no son equivalentes a una tran-
sición efectiva a educación media, la cual 
es considera cada vez más como un requisi-
to mínimo para una completa participación 
de los jóvenes en procesos sociales, 
económicos y políticos. “Se necesita una 
mayor atención para mejorar la tasa de par-
ticipación de los jóvenes, en especial de los 
más vulnerables, con el fin de garantizar los 
conocimientos, capacidades, habilidades y 
valores éticos necesarios para cumplir una 
función como agentes de desarrollo”(Bur-
gess, 2014). Por lo tanto, la terminación del 
ciclo educativo es fundamental dado que 
permite consolidar y profundizar las com-
petencias necesarias para continuar con la 
educación superior o ingresar al mercado 
laboral, al igual que contribuir a un círculo 
virtuoso de mayores tasas de empleo, ge-
neración de ingresos y mayor compromiso 
cívico (OEDC, 2016).

Por otro lado, aunque se reconoce la impor-
tancia de la cobertura (que se ha estancado 
en los últimos años en media) y la calidad 
de la educación como determinantes claves 
para la productividad de la economía, el 
factor esencial para mejorar la competitivi-
dad es la pertinencia de la oferta educativa, 
la cual permite conectar las necesidades 
del sector educativo y el sector productivo 
(Fedesarrollo, 2021). La pertinencia también 
está relacionada con la construcción de 
identidades y significado a los proyectos de 
vida personales, que permitan la compren-
sión y transformación de realidad de las fa-
milias y las comunidades. Se trata de una 
educación pertinente para el acceso al mer-
cado de trabajo, pero también pertinente 
para el desarrollo de habilidades sociales y 
políticas de los ciudadanos en el marco de 
una sociedad democrática.
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En 2020, en Medellín y la región metropolitana, los jóvenes de ingresos más bajos alcanzaron 
en promedio 9,7 años de escolaridad mientras que de los ingresos más altos registraron en 
promedio 12,1 años; esto es aproximadamente 2,4 años de brecha educativa.

Por nivel educativo, en Medellín la educación básica primaria cuenta con la mayor tasa de 
cobertura neta, con un porcentaje de 92,5% para el año 2020. A esta le sigue la tasa de co-
bertura de secundaria, con un 88,4% y finalmente, con una diferencia notoria, se encuentra 
la cobertura de educación media, con un 52%. Estas diferencias exponen los problemas de 
eficiencia que enfrenta el sistema educativo, y principalmente los jóvenes en educación se-
cundaria, que registran los mayores niveles de abandono escolar de todo el ciclo educativo, 
lo que a su vez está relacionado con una alta concentración de repitencia en secundaria que 
se traduce en altas tasa de extraedad. 

En 2019 los grados con los mayores niveles de deserción en Medellín fueron sexto, sépti-
mo y octavo con niveles superiores al total del ciclo educativo, con tasas de 4,5%, 3,3% y 
3,2% respectivamente. Conforme se avanza en grados disminuye la tasa de deserción, sien-
do menor en el último grado de educación media (grado 11), donde a 2019 fue de 1,4%. La 
alta deserción en básica secundaria se asocia principalmente a factores relacionados con el 
individuo y los ingresos del hogar que determinan la transición de secundaria y media y su 
posterior culminación, encontrando una correlación directa con bajo estrato socioeconómico 
del estudiante y extraedad como factores que aumentan el riesgo de abandono escolar 
(Sánchez et al., 2018). 

Al analizar las cifras de la deserción escolar por comuna se encuentra que aquellas con un 
mayor Índice de Pobreza Multidimensional según cifras de la Alcaldía de Medellín (2020) 
son las que presentan mayores niveles de deserción. En el año 2019, las comunas de Santa 
Cruz (4,93%), Popular (4,6%), Laureles-Estadio (4,5%), San Javier (4,43%) y Manrique (4,0%) 
registraron niveles de deserción escolar por encima del total (2,7%). Estas comunas a su vez 
fueron aquellas con los mayores Índices de Pobreza Multidimensional de la ciudad para ese 
año, encabezada por Santa Cruz (55,95), Manrique (36,98) y Popular (26,02), mientras que 
las comunas de Laureles-Estadio y San Javier tuvieron niveles por debajo del %. 

Los resultados para el año 2020 de las pruebas Saber 11° evidencian las falencias en términos 
de aprendizaje del sistema educativo de Medellín, con puntajes para la mayor parte de las 
áreas evaluadas por debajo de lo esperado para un estudiante que esta por finalizar el ciclo 
educativo en media. Estas deficiencias se exacerban para los hogares con menores ingresos 
con restricciones para acceder a educación de calidad, lo cual se termina reflejando como 
debilidades en las competencias necesarias para el mercado laboral. 
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Para el 2020 aunque la brecha de aprendizaje entre estudiantes de Medellín con diferen-
tes niveles de ingresos se redujo, las diferencias aún son notorias, donde los estudiantes 
de estratos más bajos son aquellos con los peores resultados en las pruebas Saber 11°, en 
comparación con estudiantes de estratos altos. La brecha en el puntaje promedio entre el 
estrato más bajo en contraste con el más alto fue de 69,9 puntos, con un puntaje promedio 
de 230,1 de estudiantes de estrato 1 frente a 300 de estrato 6. Distancia menor a la del 2019, 
que registró una diferencia promedio de 84,2 puntos.

Para el periodo 2015-2019, la evolución de la tasa de cobertura bruta de educación superior 
en el Valle de Aburrá ha sido positiva. La tasa de cobertura pasó de 57,8% en 2015 a 60,3% 
en 2019, crecimiento jalonado principalmente por el aumentó en la matrícula universitaria, en 
contraste con la lenta expansión de la matrícula tecnológica, que pasó de representar el 32,1 
% de la matrícula total al principio del periodo, a un 27,6% a final de este. No obstante, para 
el periodo 2018-2019 se presentó una caída de 1,6 puntos porcentuales en tasa de cobertura 
bruta de la ciudad.

En el 2019 solo el 54,4% de los estudiantes de Medellín logro hacer un tránsito exitoso a 
educación superior Las barreras de acceso son significativas para la población con menores 
ingresos, lo que resalta la necesidad de implementar políticas enfocadas en brindar apoyo 
financiero para estos estudiantes. Por otro lado, según Fedesarrollo (2021) la migración de 
la educación a esquemas virtuales podría incidir en el tránsito a educación superior.
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Debido a las consecuencias de las restric-
ciones para enfrentar la pandemia por CO-
VID-19, los jóvenes corren el riesgo de ser 
el grupo etario más afectado ya que, al em-
peorar el contexto y las expectativas econó-
micas, las empresas tienden a despedir so-
bre todo a los jóvenes, debido a que tienen 
menos experiencia y antigüedad en el em-
pleo. Además, en el período de reactivación 
puede ocurrir que las empresas busquen 
personal experimentado para satisfacer la 
reanudación de la demanda de sus produc-
tos, lo que favorecería la contratación de 
personas menos jóvenes (CEPAL & Organi-
zación Internacional del Trabajo, 2020).

En 2020, en general se registró un incre-
mento en la inactividad laboral de los jóve-
nes del Valle de Aburrá, lo cual plantea un 
desafío para el diseño de políticas juveniles 
en la pospandemia ya que a mediados de 
2021 aún se registraban niveles de partici-
pación laboral juvenil inferiores a los de la 
pandemia, y de extenderse esta inactividad 
se pueden ocasionar efectos negativos so-
bre las trayectorias laborales de este grupo 
poblacional y consecuencias de largo plazo 
en autonomía económica o capacidad para 
acumular capital humano.

Empleo
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En 2020 la tasa global de participación-TGP- de los jóvenes del Valle de Aburrá fue de 61,6% 
y la del resto de la población en edad para trabajar de 62,7%. Al comparar con el año anterior, 
la TGP de los jóvenes experimentó una disminución mayor que la del resto, de 2,5pp y 2,3pp, 
respectivamente; de modo que, aunque ambos grupos han visto incrementada la participación 
laboral por la pandemia, se observa que el paso a la inactividad ha sido proporcionalmente 
mayor entre los jóvenes frente a la población general. 

Los jóvenes tienen más dificultades que otros grupos poblacionales para acceder a formas 
de empleo formal e insertarse al mercado laboral; en el Valle de Aburrá, desde los últimos 10 
años la tasa de ocupación de las personas entre los 14 y 28 años ha sido en promedio 9,8pp 
menor que la del resto de la población en edad para trabajar.

Entre 2019 y 2020 la tasa de ocupación de los jóvenes del Valle de Aburrá pasó de 51,8% a 
44,9%, disminuyendo 6,8pp; mientras que la del resto de la población en edad para trabajar 
pasó de 59% a 53,4%, una caída de 5,6pp. De modo que, ante esta mayor caída en la ocupa-
ción juvenil, se amplía a brecha en la ocupación de este grupo poblacional respecto al resto. 
Por sexo, en 2020 la tasa de ocupación de los hombres jóvenes del Valle de Aburrá fue de 
50,1% y la de las mujeres jóvenes fue de 39,9%; esta diferencia de 10,1pp entre la ocupación 
de ambos muestra como las brechas de género se mantienen en mercado laboral de la juven-
tud.

En 2020, la tasa de desempleo juvenil para el año corrido alcanzó máximos históricos, regis-
trando valores de 27% para el Valle de Aburrá y 27,4% para Medellín Urbano, que en 2019 
fueron de 19,2% y 18,5%, respectivamente. Al compararlo con el resto de la población del 
Valle de Aburrá para 2020, la tasa de desempleo fue de 14,8% y se incrementó 5,5 puntos 
porcentuales -pp- en relación con el año anterior; mientras que la de los jóvenes tuvo un 
incremento superior, de 7,8 pp. Además, en términos de personas desempleadas, durante el 
2020 el número de jóvenes desempleados en el Valle de Aburrá pasó de 115.600 a 151.300, 
es decir 35.800 personas más en esta condición.

Para el 2020 el porcentaje de jóvenes ocupados sin afiliación al sistema de salud alcanzó 
un máximo histórico de 11,2%; mientras que para el resto de la población este porcentaje de 
mantuvo estable en 5%. De acuerdo con la CEPAL (2020), la necesidad de los jóvenes de salir 
a generar ingresos de forma rápida promueve su inserción en empleos precarios e informales, 
por ser la única opción laboral disponible. Lo anterior, reduce la posibilidad de que los jóve-
nes inviertan en formación profesional y en el desarrollo de nuevas habilidades que mejoren 
la calidad de su trayectoria en el mercado de trabajo, además, de impedirles la emancipa-
ción y la autonomía económica para acumular capital y desarrollar sus proyectos de vida.
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No todos los jóvenes tienen las mismas características y al desagregar por nivel socioeco-
nómico se encuentra que aquellos pertenecientes a hogares de bajo ingreso o con mayor 
vulnerabilidad económica, registran barreras para vincularse y participar en el mercado 
laboral que son superiores a los de hogares de mayor ingreso. En lo que se refiere al desem-
pleo juvenil, para el Valle de Aburrá se puede apreciar que este se agudiza en los niveles de 
ingreso más bajos, donde en 2020 se registró una tasa de 62%, y disminuye a medida que 
aumenta el ingreso, hasta 14% en el quintil de jóvenes de mayores ingresos.

En el caso de los jóvenes del Valle de Aburrá, el desempleo tiende a ser menor a mayor for-
mación académica, lo que demuestra la importancia de la acumulación de años de escola-
ridad para lograr la inserción en el mercado laboral. En 2020*, los jóvenes que tenían hasta 
secundaria incompleta registraron una tasa de desempleo de 37,1% y los que completaron 
la secundaria de 30,3%, mientras que para los que tenían un nivel tecnológico, profesional o 
posgrado, fue de 21,3%, 16,4% y 14,7%, respectivamente.

El deterioro económico generalizado debido a las consecuencias de la crisis sanitaria impli-
có una disminución de las oportunidades laborales disponibles por lo que muchos jóvenes 
no pudieron vincularse o dejaron de buscar activamente un empleo, y pasaron a formar parte 
del grupo de jóvenes que ni estudia ni trabaja. En el Valle de Aburrá, el porcentaje de jóvenes 
que ni estudia ni trabaja -nini- pasó de 17,6% en 2019 a 28,5% en 2020, lo que significó que 
en relación con el año anterior al menos 94.000 nuevos jóvenes ingresaron a esta situación, 
alcanzándose un máximo histórico.



¿CÓMO VA LA CALIDAD DE VIDA DE LOS JÓVENES DE
MEDELLÍN Y EL VALLE DE ABURRÁ?
2020

Salud
 

La pandemia por COVID-19 afectó los avan-
ces logrados en atención oportuna en los ser-
vicios de salud de manera diferente en cada 
grupo poblacional y acentuó las enferme-
dades que posiblemente se encontraban en 
etapas incipientes, especialmente en salud 
mental. Según la UNICEF (2020), el impacto 
del COVID-19 en adolescentes y jóvenes es 
mayor al esperado, pues las personas que 
hacen parte de estos grupos etarios (entre 13 
y 29 años) han manifestado con mayor fre-
cuencia sentir ansiedad y depresión, espe-
cialmente por motivos asociados a la situa-
ción económica. 

En temas de salud sexual y reproductiva, 
aunque las políticas orientadas a la reduc-
ción del primer embarazo adolescente y del 
subsecuente hubieran mostrado avances en 
los últimos años en América Latina y el Ca-
ribe, las medidas que tomaron los gobiernos 
para disminuir las posibilidades de contagio, 
especialmente el confinamiento, podrían ate-
nuar los avances obtenidos en esta materia. 
Factores como el menor acceso a métodos 
anticonceptivos, la mayor exposición de ado-
lescentes y jóvenes a situaciones de violen-
cia sexual y abuso en el ámbito intrafamiliar 
y el aplazamiento de la implementación de 
programas orientados a salud sexual y re-
productiva, podrían ser determinantes en los 
resultados de indicadores de embarazo ado-
lescente infantil y adolescente en los próxi-
mos años (CEPAL, Observatorio de Igualdad 
de Género de América Latina y el Caribe y 
Fondo de Población de las Naciones Unidas, 
2020).
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En cuanto a embarazo adolescente, la tasa de fecundidad adolescente para mujeres entre 
15 y 19 años en Medellín ha mantenido un comportamiento decreciente en los últimos diez 
años, pues en 2009 esta era de 74,7 nacidos por cada mil mujeres en esta edad, mientras que 
en 2020 se registró una tasa de 37,7 casos por mil mujeres entre 15 y 19 años2. En términos 
absolutos, esto significa que en 2020 nacieron 3.497 bebés con madres en este rango etario, 
justo el 50% de los bebés que nacieron de madres adolescentes en el año 2009, cuando esta 
cifra fue de 7.054.

En los últimos cinco años llaman la atención las comunas de Manrique, Popular y a partir de 
2020, La Candelaria, por sus altas tasas de embarazo adolescente. En el caso de La Cande-
laria, la tasa de fecundidad específica para la comuna fue de 65,1 bebés por cada mil mujeres 
entre 15 y 19 años, es decir 1,7 veces la tasa de la ciudad para 2020; en los casos de Manrique 
y Popular, sus tasas fueron de 68,1 y 66,2 nacidos por cada mil mujeres en esta edad, esto es 
1,8 y 1,7 veces la tasa de Medellín de 2020, respectivamente. Esto significa que solo en estas 
tres comunas nacieron 1.067 bebés de madres jóvenes en este año. Este panorama contrasta 
con los territorios en los que las tasas se han mantenido más bajas para el mismo año, que 
fueron El Poblado y Laureles-Estadio con 3,1 y 11,0 nacidos vivos por cada mil madres en este 
rango etario, respectivamente.

Uno de cada cuatro jóvenes de la ciudad entre 18 y 25 años reportó que su estado de salud 
mental era regular en 2020, según la Encuesta de Percepción Ciudadana de Medellín.

Según el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), en 2020 hubo 
13 casos de suicidio de niños, niñas y adolescentes de 12 a 17 años en Medellín, lo que co-
rresponde a una tasa de 6,3 por cada 100 mil habitantes; en relación con el año anterior 
esta cifra se redujo, ya que 2019 se presentaron 17 casos, para una tasa de 8,1 por cada cien 
mil habitantes. Por su parte, en jóvenes de 18 a 20 años en 2020 se presentaron 54 casos 
de suicidio en Medellín y una tasa de 10,8 por cada 100 mil; esta cifra significó un incremento 
respecto a 2019, cuando se presentaron 51 casos y una tasa de 10,2 por cada 100 mil. Ante 
este incremento, y la peor percepción de salud mental de los ciudadanos, es fundamental 
masificar las políticas públicas de atención primaria, fortalecer las rutas de atención en el 
sistema escolar y convocar al gobierno nacional, el gobierno departamental y las EPS des-
de la administración local de Medellín para normalizar la atención de la salud mental en la 
comprensión de la salud y generar acompañamiento de las instituciones ante situaciones de 
riesgo en jóvenes.

2. Es importante aclarar que la Secretaría de Salud hace estos cálculos con el denominador poblacional con base Censo 2005 hasta el 2017, y 
con Censo 2018 en adelante, es decir, aunque estos dos valores no son estrictamente comparables dadas sus diferencias, sí dan cuenta del de-
crecimiento que ha mantenido este indicador.
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Convivencia
 

La tradicional discusión entre aplicación de 
la fuerza pública versus ampliación de la co-
bertura de los programas para jóvenes re-
sulta insuficiente y prejuiciosa. La seguridad 
por tanto debe ir más allá del enfoque de 
seguridad pública. Este enfoque se centra 
en que las amenazas que ponen en peligro 
la seguridad del Estado (relacionadas con el 
orden público, la soberanía o la autoridad), 
rompen la hegemonía del Estado, y por esa 
vía se rompe también el orden social (Galle-
go et al. 2018).

Los derechos que quedan en la esfera de la 
seguridad ciudadana son los derechos a la 
vida, la integridad y la propiedad. En este 
marco, tanto las acciones relacionadas con 
la prevención y contención de la acción de 
la delincuencia, como las realizadas para 
enfrentar los problemas de convivencia y 
cultura ciudadana, tienen cabida. Por lo 
tanto, seguridad ciudadana y convivencia, 
significan comprender que las amenazas 
contra la vida, la integridad y la propiedad, 
surgen en parte por un desalineamiento de 
los comportamientos y las normas determi-
nadas para los contextos en los que estos 
se producen. 
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Jóvenes y convivencia

Los jóvenes de la ciudad entre 18 y 25 años son el grupo de edad que mejor percepción tuvo 
en 2020 en torno al comportamiento general de los ciudadanos frente a las normas básicas 
de convivencia, con un 54% de percepción positiva, frente a solo el 38% de percepción posi-
tiva de las personas de 36 a 45 años. Lo mismo sucede cuando se analiza la percepción posi-
tiva respecto al comportamiento general de los ciudadanos frente a los niños y niñas (68%) y 
frente a los ancianos (72%). Del mismo modo, cuando se consulta por el respeto a las minorías 
étnicas (afrocolombianos, indígenas, Rom o Gitanos), el 53% de los jóvenes de 18 a 25 años 
consultados considera que el trato general es bueno o muy bueno, siendo el grupo de edad 
con una mejor percepción.

Por otro lado, los jóvenes de Medellín consultados en la EPC 2020, de entre 18 y 25 años, con-
sideraron que el comportamiento general de los ciudadanos frente a frente a las personas 
en condición de discapacidad era malo o muy malo en un 18% de los casos, frente al 9% de 
los ciudadanos consultados mayores de 55 años.

Jóvenes y garantía del derecho a la vida

El número de jóvenes (14 a 28 años) víctimas de homicidio representó en promedio el 51% 
del total de homicidios en el periodo 2011-2020.  Desde el año 2018, la tendencia de número 
de homicidios de menores de edad sobre la total ha sido decreciente, pasando de 51% en 
2018, a 50% en 2019 y a 47% en 2020. En el mismo sentido, el número de menores de edad 
se ha mantenido por debajo del promedio de los últimos 10 años (2011-2020) de 7,6% de ho-
micidios en menores de edad.  En el año 2018 el 6,9% de los homicidios fueron de menores, 
el 5,7% en 2019 y el 6% en 2020. Garantizar la continuidad de los programas de atención 
integral a los jóvenes en condiciones de riesgo, son una forma de limitar las oportunidades de 
las organizaciones criminales para reclutar otra generación de jóvenes de la ciudad.

Jóvenes y delitos contra el patrimonio

La victimización de los jóvenes disminuyó en Medellín de 2019 a 2020 en relación con los 
hurtos a personas.  Mientras en el 2019 el 39% del total de los hurtos en vía pública reporta-
dos fueron jóvenes de 14 a 28 años, en 2020 fueron el 35%. Las comunas que representaron 
la mayor participación de denuncias de jóvenes en 2019 fueron: La Candelaria (30%), Lau-
reles-Estadio (13%), El poblado (12%) y Aranjuez (7%). En 2020, el 29% de las denuncias de 
jóvenes por hurto en la vía pública fueron en La Candelaria, el 10% en El Poblado, el 9% en 
Laureles-Estadio y el 6% en Aranjuez y Belén.
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Cuando se analiza el número de hurtos dentro de los territorios de la ciudad que, en 2019, las 
comunas y corregimientos que tuvieron como denunciantes de hurto a un mayor número jó-
venes de 14 a 28 años con respecto al total de denuncias del territorio fueron: el Corregimien-
to de AltaVista (41%), Popular (43%), Aranjuez (46%) y el Poblado (43%). En 2020, fueron las 
comunas de Popular (40%) y el Poblado (41%).  

Las comunas con un mayor número de denuncias de hurto durante el 2019 por parte de mu-
jeres jóvenes fueron: Popular (44%), Villa hermosa (41%), y Aranjuez (42%). En 2020, fueron 
el corregimiento de San Antonio de Prado la comuna con más denuncias de hurto de mujeres 
entre 14 y 28 con el 43% del total de denuncias, seguido del corregimiento de San Cristóbal 
(37%), la comuna del Doce de Octubre (44%) y la comuna del Poblado (40%).

Jóvenes y violencia intrafamiliar

Los jóvenes (de entre 14 y 28 años) representaban en el año 2019 el 24,3% del total de víc-
timas de Violencia Intrafamiliar, esta proporción se redujo al 23,5% en 2020.  Cuando se 
analiza el sexo de las víctimas, entre el total de mujeres, las jóvenes representaban el 26,9% 
de las víctimas de violencia intrafamiliar en 2019, ya para 2020 eran el 26,1%.  Cuando se 
observa el total de los hombres víctimas, los jóvenes (14 a 28 años) constituían el 17% de las 
víctimas en 2019 y en el 2020 el 16,4%.  En general el número de denuncias de jóvenes como 
víctimas de violencia intrafamiliar se redujo, a pesar del incremento de este fenómeno en la 
ciudad. A junio de 2021 la violencia intrafamiliar con victimización de jóvenes se había reduci-
do al 15% del total de denuncias realizadas en el periodo enero-junio.

Jóvenes y convivencia

Según el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, en 2019 2.266 jóvenes (de 
18 a 28 años) en Medellín reportaron ser víctimas de violencia interpersonal, lo que dejó una 
tasa de 456 por cada 100 mil habitantes jóvenes en ese rango de edad, para 2020 el número 
de casos se redujo a 1.305 y una tasa de 261 por cada 100 mil habitantes.  Cuando se analiza 
la situación de violencia intrafamiliar con víctimas de 18 a 28 años, en el año 2019, la tasa por 
cada 100 mil para Medellín fue de 328 (1.631 casos) y en 2020 fue de 166 (830 casos).
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Cultura,
participación y
clima de opinión

 

Las iniciativas dirigidas por jóvenes son úni-
cas en comparación con otras formas de 
participación pues generalmente se centran 
en actividades de base, esto es, un sentido 
especial por la acción comunitaria. Aunque 
los proyectos y los movimientos liderados 
por jóvenes son altamente visibles en mu-
chos casos gracias a redes sociales, repre-
sentan un reto pues tal y como se señala 
en el informe “Participación y compromiso 
cívico de los jóvenes” hay poca evidencia 
académica, lo que dificulta la identificación 
de factores y barreras comunes de éxito a 
nivel mundial. Sin embargo, hay elementos 
que indican que el uso de la tecnología y 
las redes sociales son una oportunidad en 
la participación de los jóvenes en torno a 
diferentes temas de calidad de vida (UNI-
CEF, 2020).

Para el caso de Medellín, los jóvenes han 
sido el grupo poblacional que históricamen-
te ha presentado los mayores niveles de 
participación en algunas actividades proso-
ciales y en espacios culturales, deportivos 
y de corte ambiental, no obstante, esa ma-
yor participación también contiene barreras 
para que los jóvenes desarrollen plenamen-
te sus proyectos de vida, especialmente por 
los resultados de los indicadores sociales y 
económicos (Medellín Cómo Vamos, 2019). 
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Participación

Entre 2019 y 2020 los jóvenes entre 18 y 25 años y los adultos jóvenes entre 26 y 35 años 
son los dos grupos poblacionales que afirmaron la mayor participación en actividades en 
beneficio de la comunidad. En 2020, los jóvenes de Medellín entre 18 y 25 años afirmaron 
que para resolver un problema que los haya afectado o para apoyar causas o hechos parti-
ciparon como voluntarios en actividades u organizaciones en beneficio de una comunidad o 
grupo (15%), asistieron a marchas, caminatas o manifestaciones (9%) y solicitaron apoyos 
a personas influenciadoras (6%). Esta proporción reportada es mayor a la de los diferentes 
grupos de edad.

Cultura

En 2020, los jóvenes de Medellín entre 18 y 25 años afirmaron participar en mayor propor-
ción frente a otros grupos de edad en la mayoría de las actividades culturales de la ciudad; 
especialmente, en leer libros, periódicos y revistas (39%), asistir a tertulias o cursos online 
(24%), visitar museos, galerías o bibliotecas (20%), visitar monumentos o sitios históricos 
(14%) y asistir a ferias y festivales (9%).

El 80% de los jóvenes de Medellín en 2020 afirmaron estar satisfechos con la oferta cultural 
y recreativa de la ciudad. Siendo el segundo grupo poblacional, después de los adultos entre 
36 y 45 años (82%) con la mayor satisfacción.

En Medellín, los jóvenes entre 18 y 25 años y los adultos jóvenes entre 26 y 35 años afirmaron 
en mayor medida frente a otros grupos de edad asistir en 2020 a teatro, cine y conciertos 
(18% y 21%, respectivamente)

Del total de visitas registradas al Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, los jóvenes 
(20,5%) son el segundo grupo poblacional, después de los adultos (29,5%) con la mayor 
proporción de visitas generadas a las bibliotecas públicas de la ciudad en el año 2020. 
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Recreación y deporte

En 2020, los jóvenes entre 18 y 25 años y los adultos jóvenes entre 26 y 35 años son los dos 
grupos poblaciones que en mayor proporción reportaron practicar algún deporte, actividad 
física o salir a la ciclovía (44% y 50%, respectivamente).

Clima de opinión 

Los jóvenes de Medellín entre 18 y 25 años consideraron en 2020 que los tres temas más 
importantes para su calidad de vida son familia y amigos (54%), educación (47%) y salud 
(45%), siendo familia y amigos y educación los que obtuvieron la mayor proporción frente a 
otros grupos de edad.

Los jóvenes de Medellín consideran que en 2020 los tres temas más importantes a los que 
debería prestar mayor atención la Alcaldía de Medellín son salud (56%), educación (45%) y 
empleo (41%), siendo este último superior frente a lo expresado por el resto de los grupos de 
edad en 2020.

Los jóvenes de Medellín entre 18 y 25 años son el grupo poblacional más optimista sobre la 
situación de la ciudad. En 2020 el 76% expresó que las cosas en la ciudad iban por buen ca-
mino, no obstante, son el grupo de edad con el menor orgullo con la ciudad (78%) y la menor 
satisfacción con Medellín como un lugar para vivir (83%). 

Entre 2019 y 2020 los jóvenes en Medellín fueron el grupo poblacional con la menor pro-
porción de ciudadanos que afirmaron que la corrupción en la ciudad había disminuido, con 
cifras del 21% y 24%, respectivamente.

Frente a otros grupos de edad, los jóvenes (33%) y los adultos jóvenes (29%) fueron los que 
en 2020 afirmaron en mayor proporción tener una imagen desfavorable de la Policía Metro-
politana del Valle de Aburrá.
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La voz de los jóvenes de la ciudad ha sido fuerte 
y clara, este grupo poblacional ha pedido priori-
zar en la agenda tres temas: salud, educación y 
empleo. La Encuesta de Percepción Ciudadana 
de Medellín 20203, muestra que estos son los te-
mas que los jóvenes piden priorizar en la agen-
da pública y al mismo tiempo son los que más 
afectan la calidad de vida de los jóvenes de la 
ciudad. 

En temas de salud, y especialmente salud se-
xual y reproductiva, el embarazo adolescente 
ha sido uno de los asuntos en los que Medellín 
Cómo Vamos ha hecho más énfasis. Al respecto, 
es importante señalar como, de forma positiva, 
desde los últimos diez años la tasa de fecundi-
dad para mujeres entre 15 y 19 años en Medellín 
ha tenido una tendencia a reducirse; sin embar-
go, continúa siendo preocupante que existan co-
munas como Manrique, Popular y La Candelaria, 
donde en 2020 se registran tasas de embarazo 
adolescente que son casi el doble que el prome-
dio de ciudad. Las altas cifras en estos territo-
rios, que además registran mayores niveles de 
pobreza, contribuyen a la ampliación de las des-
igualdades existentes y muestran la necesidad 
de focalizar acciones. Además, en el marco de la 
pandemia es preocupante que se registren ma-
yores tasas de embarazo de 10 a 14 años, que se 
pueden asociar a abuso y violencia intrafamiliar. 

En cuanto a educación, aunque se reconocen 
los avances que ha habido en términos de co-
bertura, existen retos importantes en materia 
de calidad, eficiencia y pertinencia. Además, se 
encuentran brechas por nivel socioeconómico, 
que ponen en evidencia que a pesar de que los 
jóvenes navegan la misma marea, van todos en 
embarcaciones muy diferentes.  Los resultados 
de este informe muestran la importancia de fo-
calizar acciones en la población más vulnerable, 
para impulsar la reducción de las desigualda-

3. Hace referencia a la siguiente pregunta de la Encuesta de 
Percepción Ciudadana 2020: ¿Cuáles son los tres temas claves 
a los que debería prestarle más atención la Administración de la 
Ciudad?

des, dado el poder de la educación para garanti-
zar los conocimientos, capacidades, habilidades 
y valores éticos necesarios para cumplir una fun-
ción como agentes de desarrollo y contribuir a la 
creación de proyectos de vida personales. 

En relación con el empleo, los jóvenes han sido 
el grupo poblacional que históricamente ha pre-
sentado mayores dificultades para vincularse a 
trabajos de calidad y en 2020, con la pandemia, 
han sido los más afectados. Este año, los jóvenes 
han soportado en mayor proporción las conse-
cuencias del COVID-19, alcanzándose máximos 
históricos en la tasa de desempleo, así como un 
incremento sin precedente en los jóvenes que no 
estaban ni estudiando ni trabajando. Esto, por 
un lado, ha contribuido a la ampliación sin pre-
cedente de las brechas, y por el otro, ha puesto 
sobre la mesa la necesidad inminente de generar 
acciones que permitan frenar esta tendencia. La 
situación es aún más preocupante al desagregar 
a los jóvenes por sus diferentes características, 
encontrando que son los de menor nivel socioe-
conómico, menor nivel de formación educativa y 
las mujeres jóvenes los que registran los peores 
indicadores de mercado laboral, contribuyendo a 
la profundización de las desigualdades. 

Ante estas barreras, y una realidad que no siem-
pre es esperanzadora, los jóvenes tienen el po-
tencial de ser dinamizadores del cambio. Este 
grupo, que representa una cuarta parte de la 
población de la ciudad, tiene en sus manos el 
potencial para promover un cambio al modelo 
de desarrollo vigente. Los jóvenes entre 18 y 25 
años, así como los adultos jóvenes entre 26 y 35 
años, son los dos grupos que más participan en 
actividades en beneficio de la comunidad, y a tra-
vés de sus expresiones por medio de la cultura, 
de organizaciones juveniles, y de muchas otras, 
han ido conquistando mecanismos que les han 
permitido hacer sonar su voz y expresar sus an-
helos y reclamos. 

Ahora bien, los jóvenes alzan la voz pero no bas-
ta solo con escucharlos, hay que tomar nota y 
actuar en conjunto. Es necesario incluir a los jó-
venes para la construcción de modelos sociales, 
que permitan convocar, movilizar e impactar en 
los temas que más los afectan, focalizando ac-
ciones en los territorios y grupos más vulnerables 
de manera que se promueva el cierre de las bre-
chas existentes. 

Mensajes
finales
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